
W.C, lavaderos, etc. que ellos
deberían mantener en condicio-
nes. 

También sería muy eficaz que
ellos mismos cultivaran su pro-
pio huerto y gallinero, ya que
disponen de mucho tiempo libre
para hacerlo durante su larga y
transitoria estancia entre noso-
tros.

Mercedes Vinadell Perelló • 

SANT BOÍ DE LLOBREGAT

PARA TI, LIDIA GARNÉS
FUENTES
■ Cuando me pongo a pensar lo
que sucedió, no llego a entender
¿por qué a ti?, ¿por qué ahora?,
cuando más feliz se te veía.

Aunque no estés presente
aquí, siempre te llevaré conmi-
go, dentro de mí, como algo que
he querido y que siempre que-
rré.

No tuve la oportunidad de
darte mi último adiós, después
de tanto tiempo de amistad, me
estoy dando cuenta de lo malo
que es perder a un ser querido
como tú.

Al principio, no me hacía a la
idea, pero... con el tiempo te das
cuenta de lo perdido, y de lo que
nunca vas a volver a tener.

Recordando todas nuestras
cosas desde niñas hasta adoles-
centes, son recuerdos inolvida-
bles que me hacen feliz, pero
luego es una tristeza enorme,
que no puedo evitar, porque no
estás aquí.

La vida sigue sin ti, sin tu pre-
sencia, sin el cariño que me entre-
gabas y que entregabas a otras
personas. Son cosas que se echan
de menos y que tienes que aguan-
tarte sin poder hacer nada.

Un recuerdo, de tu amiga Cla-
ra lsabel.

Nunca te olvidaré.
Clara Isabel Costa Rubio • 

ALCANTARILLA

ACLARACIÓN DE ZARDOYA OTIS
■ El Departamento de Prensa de
Zardoya Otis, S. A., desea efec-
tuar las oportunas aclaraciones
a los comentarios realizados por
José Vivas Palazón (persona que
goza de nuestro respeto y apre-

cio), a ese diario el 31 de agosto,
sobre ciertos hechos acontecidos
el 27 del mismo mes en el Hospi-
tal de la Consolación de Molina de
Segura, que según él relata fueron
los siguientes:

«Intentaron localizar a los res-
ponsables de mantenimiento, lo
que no consiguieron por estar
ausentes e ilocalizables, el servi-
cio de mantenimiento de empre-
sa Otis tardó en llegar 48 minutos,
e incluso localicé a la Policía
Local, que avisó a los bomberos,
cuya presencia en el Centro la
realizaron en menos de diez
minutos...»

1. Que Zardoya Otis, S. A. reci-
bió el pasado día 27 de agosto, a
las 15,28 horas, demanda urgen-
te de servicio por parte de Emer-
gencias 112 (no así del Hospital
de la Consolación).

2. Que un técnico de Otis se
personó en dicho establecimien-
to hospitalario a las 15,38, (diez
minutos más tarde de ser reque-
rida su presencia).

Según nuestra propia investi-
gación sobre los hechos acaecidos
en este asunto, nos encontramos
con que dicha llamada siguió el
siguiente interminable peregri-
nar hasta ser recepcionada por
OTIS; Hospital Consolación, Poli-
cía Local de Molina de Segura,
Bomberos, Servicio de Emergen-
cias 112, Zardoya Otis, S. A.,
cuando lo lógico y efectivo hubie-
se sido llamar directamente des-
de el propio Hospital de la Con-
solación a Zardoya Otis, S. A.,
máxime en caso de urgencia
como el que nos ocupa.

3. Que una vez personado el
técnico de Zardoya Otis, S. A. en
dicho centro médico, fue infor-
mado de que hacía sólo unos
instantes había sido rescatada
una persona de un ascensor
«cuyo uso queda totalmente
restringido a personal sanita-
rio», por un celador de este
establecimiento.

4. Que Zardoya Otis, S. A.
cuenta en Molina de Segura con
la permanente presencia de tres
técnicos de mantenimiento, cuyo
único objetivo es dispensar el
mejor de los servicios a los clien-
tes de mantenimiento de Zardo-
ya Otis, S. A.

Lamentamos profundamente
las declaraciones de José Vivas
Palazón por lo infundadas, ine-
xactas e injustas.

Juan Antonio Vivancos Martínez.

Director de zona de Zardoya Otis, SA • 

MURCIA

obligatoriamente la firma, dirección, fotocopia
del DNI  y teléfono del autor. No se publicarán
con seudónimo ni se admitirán las escritas a
mano. No se mantendrá correspondencia
sobre los textos no solicitados, ni contactos
telefónicos en relación con los mismos.

En marcha el
‘caso Gescartera
La Junta de Portavoces
y la Mesa del Congreso
decidieron ayer convo-
car el pleno parlamen-
tario de mañana e
incluir en el orden del
día la creación de la
comisión de investiga-
ción sobre Gescartera,
que se constituirá el
mismo viernes. Se están terminan-
do de negociar todos los detalles
–incluso la duración de la instan-
cia parlamentaria, que debería en
todo caso haber concluido sus tra-
bajos cuando comience en enero la
presidencia española de la Unión
Europea– y ya existe acuerdo sobre
la presidencia, que recaerá en un

diputado de CiU. Las
relaciones entre PP y
PSOE comienzan a cris-
parse en exceso y ayer
chocaron por causa de
la exigencia del socia-
lista Jesús Caldera de
que el PP le entregue
de inmediato toda la
documentación de que
dispone sobre el asun-
to, incluidos numero-

sos documentos de la CNMV y de
los ministerios de Economía y
Hacienda. Sería bueno que los  par-
tidos templaran su vehemencia para
que sea posible tomar declaración
pacíficamente a todos quienes tie-
nen algo que decir o que aportar y
se pueda por tanto ofrecer conclu-
siones a la opinión pública.

Jesús Caldera.

Tanto el PSOE como IU, más el PNV, mantie-
nen ante el Gobierno y el PP una actitud de
precavido escepticismo. Pasado mañana,

viernes, se formará la comisión parlamentaria Ges-
cartera, para dilucidar las supuestas responsabili-
dades políticas en esa macroestafa, pero ayer era
exigua la esperanza de la oposición en el esclare-
cimiento del asunto, por el temor anticipado a que
la investigación no pudiera superar una larga serie
de presentidos entorpecimientos. Esos lamentos
podrían calificarse, sin embargo, de prematuros,
pues sólo se apoyan en suposiciones, pero enmar-
can ya una situación en la que van a ser muy difí-
ciles las trampas. Ni el partido gobernante podría
usar ardides para desviar la orientación de deter-
minadas pesquisas, ni a la oposición le sería per-
mitido elevar a hipótesis acusatoria cualquier vero-
similitud indemostrada.

Simultáneamente a la comisión parlamentaria,
los medios informativos seguirán investigando por
su cuenta, lo que garantiza materia suficiente para
rellenar varios sumarios. No se entiende así por qué
el PP se demora tanto en la entrega de la docu-
mentación que exige el PSOE, para interrogar a los
comparecientes con fundamento, sobre todo cuan-
do el escepticismo de la oposición en la sinceridad
investigadora del PP aumenta progresivamente.

Ayer acariciaba el portavoz del nacionalismo vas-
co, Iñaki Anasagasti, la idea de sugerir al resto de
la oposición un plante, para no seguir marean-

do la perdiz si la comisión no fuera en serio.
Pero la comisión va a ir en serio, porque el des-

gaste del Gobierno sería mayor si intentara aguar
anticipadamente las conclusiones parlamentarias
que si éstas se llevaran por delante la cabeza de
algún ministro. Lo cual no impediría que el PP
intente imponer en los trabajos su ritmo, unifor-
memente acelerado incluso, cuando se acerque el
último capítulo de la investigación, la compare-
cencia de algún presunto responsable del Gobier-
no. Pero antes de alcanzarse ese clímax, se pre-
senciará un largo desfile de comparecientes, des-
de las cabezas visibles de Gescartera, Antonio
Camacho y Pilar Giménez-Reyna, a las empresas
que han trabajado o investigado a esa agencia de
valores, sus clientes públicos y privados, y los
directivos de la CNMV.

Encierra la comisión parlamentaria, y el PP lo
sabe, muchos riesgos, conocidos y por conocer,
para el Gobierno, y no tanto porque pudieran des-
velarse responsabilidades ministeriales, por indi-
rectas que fueran, sino porque a los populares,
como anticipan los socialistas, se les va a acabar el
discurso histórico de su cacareada inocencia.

Varios periódicos españoles mostraban ayer su
perplejidad, y la de los inversores españoles en
renta variable, por el hecho de que la Bolsa

hubiera caído la víspera a su nivel más bajo de los últi-
mos tres años el mismo día en que se conocía que las
empresas que forman el índice Ibex 35 han obtenido en
el primer semestre del año beneficios considerable-
mente más altos que los esperados. Esta falta de rela-
ción entre resultados y expectativas indica con claridad
que ha ocurrido ya lo peor: el enfriamiento de la eco-
nomía norteamericana ha calado psicológicamente en
los mercados. Ya no se trata tanto de que exista una cri-
sis de demanda o de oferta sino de que los agentes eco-
nómicos están convencidos de que la coyuntura es
mala por lo que se ha perdido la confianza. Tal convic-
ción retrae o, como mínimo, aplaza las decisiones eco-
nómicas de futuro y mueve a las multinacionales a la
cautela, que se manifiesta en forma de reestructura-
ciones, que siempre derivan en recortes de plantilla: las
que tienen pérdidas, intentan así
lograr el equilibrio; las que ganan
dinero, aplican igualmente la ciru-
gía para prevenir tiempos peores.
Como dice algún economista, la cri-
sis desata los peores instintos de los
actores de los procesos productivos.

Todo indica que, en el contexto
de la economía globalizada –que
extiende con gran facilidad a todo
el orbe la euforia económica cuando esta existe, pero
también el pesimismo y la propia recesión cuando ésta
se produce–, el enfriamiento proviene del hundimien-
to del sector de las nuevas tecnologías de la informa-
ción y de la comunicación (Ntic). Ese sector representa
aproximadamente del 3 al 5% del PIB en Europa y
entre el 4 al 7% del PIB en Estados Unidos. En él ha
existido una sobreinversión en los años noventa, que
generó una colosal burbuja financiera que ahora se
desvanece (como Greenspan había advertido con anti-
cipación). Los ejemplos son múltiples: se pagaron pre-
cios astronómicos por portales de Internet que no tení-
an la menor posibilidad de generar beneficios, se edi-
ficaron verdaderos castillos de naipes un comercio
electrónico que arranca porque todavía no se ha resuel-
to la cuestión de la seguridad... Pero probablemente los
mayores errores se cometieron en el sector de las tele-
comunicaciones, que hoy es, lógicamente, el más cas-
tigado en las Bolsas. Más de nueve billones de pesetas
pagaron las empresas de telecomunicaciones por las
licencias UMTS, los móviles de tercera generación,
endeudándose hasta las cejas para acceder a una tec-
nología que ni siquiera se había probado todavía y que
está teniendo grandes dificultades para lanzarse comer-
cialmente. Los problemas técnicos han permitido asi-

mismo meditar sobre la verdadera envergadura de este
nuevo negocio, que, aunque apetitoso –es atractiva la
idea de conectar la telefonía móvil con Internet–, no
alcanzará con seguridad los volúmenes que se presu-
mieron cuando se realizaron aquellas absurdas inver-
siones.

Todo indica, en fin, que la estabilización de un cre-
cimiento sostenido en los países desarrollados reque-
ría, primero, el aterrizaje brusco –no podía ser de otro
modo– de aquellas previsiones infundadas que sugerí-
an el crecimiento ilimitado y hasta infinito de la Nue-
va Economía. No son compatibles con la racionalidad
económica situaciones como la de muchas empresas de
Internet, que generan ejercicio tras ejercicio pérdidas
crecientes, que son amortizadas con cargo a nuevas y
sucesivas ampliaciones de capital. El caso de la libre-
ría virtual Amazon es paradigmático. Así, el crecimiento
sostenible había de pasar por un previo baño de rea-
lismo, del que ya había avisado Greenspan y que es el

que ahora está teniendo lugar. Desa-
parecerán del Ntic las empresas invia-
bles, se asentarán las que sí lo son y las
nuevas tecnologías se irán exten-
diendo no sobre futuribles utópicos
sino sobre la realidad de la demanda
existente.

Las preguntas se agolpan sin
embargo sobre este diagnóstico: ¿será
posible capear el temporal como

actualmente, al borde del estancamiento pero sin que
quepa hablar propiamente todavía de recesión, o ésta
será inevitable? ¿Hasta cuándo padeceremos las incer-
tidumbres propias de unos mercados financieros clara-
mente sobrevalorados y en los que han hecho su agos-
to un puñado de especuladores? ¿Qué efectos tendrá
esta reestructuración forzosa de la economía mundial
sobre la renta y el empleo? No hay respuestas seguras,
evidentemente. Todo indica que las nuevas tecnologí-
as ofrecen campos vastísimos de desarrollo y de pro-
greso, pero probablemente habrá que partir nueva-
mente de cero, sobre otros presupuestos y con otra
óptica económica. Todo dependerá de que la crisis de
la Nueva Economía se contagie o no a los demás sectores
de la economía convencional, de la Vieja Economía.

Para algunos economistas ilustres, el secreto para
evitar un recesión pura y dura en el 2002 pasa por sos-
tener la demanda de los consumidores (que todavía se
mantiene firme en sectores clave, como la vivienda). Y
ello requiere una política monetaria adecuada, con
muy bajos tipos de interés. El BCE ha dado un tímido
primer paso en la dirección adecuada, pero no parece
que Duisemberg entienda con suficiente claridad –como
sí hace Greenspan– que el problema actual no es la infla-
ción sino el crecimiento.

Desconcierto económico

Escepticismo hacia el PP
T R I B U N A FEDERICO ABASCAL

ANTONIO PAPELL 

Para algunos economistas
ilustres, el secreto para evitar
un recesión pura y dura en el
2002 pasa por sostener la
demanda de los consumidores
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